
LA NIÑA LA NIÑA 
QUE JUEGA A

SEPARAR 



Soy Paula, una niña que ha 
descubierto un juego muy 

interesante. Juego siempre a 
revisar lo que botan en mi 

casa. Paso todo el rato 
insistiéndoles que la basura no 

es basura y que todos deben 
recordar en qué bolsa poner 

cada cosa. 
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— ¿Cómo ganas en tu 
juego? — me preguntó ayer 

mi madre.
— Gano puntos al revisar lo 

que todos meten en la 
misma bolsa. Yo misma me 

encargo de separar. 
— ¿Paula, me puedes volver 

a enseñar? — volvió ella a 
preguntarme.
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Como cada vez, le dije que sí. 
Siempre les digo que en la 

bolsa blanca no se debe dejar 
ninguna cosa mojada o sucia. 

Lo que hago es contar 
pedazos de cartón, botellas y 

empaques de plástico, y 
también papeles blancos, 

impresos o escritos, por cada 
pieza, sumamos puntos. 
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— Hija, pero yo veo que 
también a veces restas 
puntos — me interrumpió.
— Si, claro —le dije— les 
resto puntos cada vez que 
encuentro en la bolsa 
blanca restos de comida o 
servilletas sucias, o cada vez 
que encuentro algo 
aprovechable en la bolsa 
negra, que es la de residuos 
ordinarios.
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En cambio, cuando 
encuentro lo que en la bolsa 

verde hay que poner, que 
son residuos vegetales, 

cáscaras o las pepitas del 
licuado del jugo, ahí sí que 
cuento los puntos al doble, 
porque con eso se pueden 

hacer nutrientes para el 
suelo y para cuidar las 

maticas.
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Siempre les insisto, deben 
cuidar de no poner cosas 

que se puedan volver a usar 
en la bolsa negra, porque si 

lo hacen no solo pierden 
puntos, sino que perdemos 

esos materiales para 
siempre. 



Con mi juego de revisar y 
separar las cosas de cada 
bolsa, sé que ayudamos a 

nuestro amigo reciclador y a 
no botar todas las cosas que 

podrían volver a servir.



Todos los niños de la ciudad 
deberían jugar mi juego de 
separar y de revisar lo que 
pongan en las bolsas en el 

hogar, para que en todas las 
casas lo hagamos. 



Es muy fácil y divertido, y depende de nosotros. 
Niños y niñas, no teman jugar en sus casas y, si 

es el caso, premiar o regañar a sus papás. 
Anímense, tenemos mucho que ganar.




